
Jorge Ginieniewicz, coordinador 

La migración latinoamericana a España: 
una mirada desde el modelo de 

acumulación de activos 

FLAcso. Bibfi-

, ,. 

FLACSO 
ECUADOR 

Global Urban Research Centre 

www.flacsoandes.edu.ec



La migración latinoamericana a España: una mirada desde el modelo de acumulación de activos 1 
coordinado por Jorge Ginieniewicz. Quito : FLACSO, Sede Ecuador : Global Urban Research 
Centre, The University of Manchester, 2011 

236 p. : diagramas, fotografías y tablas 

ISBN: 978-9978-67-284-6 

MIGRACIÓN; AMÉRICA LATINA; ESPAÑA; ASPECTOS ECONÓMICOS; 
ASPECTOS POLÍTICOS ; REMESAS ; MERCADO LABORAL; CIUDADANÍA; 
PARTICIPACIÓN POLÍTICA. 

338. 4791 - CDD 

. .. � .. . 
La publicación de este libro es financiaqa.po"r la Fu�d¡ción Fo�d en el contexto del proyecto de inves
tigación titulado "Building the Capacity of Southern University Researchers: Asset Accumulation 
and Transnational Migration, HIV/Aids and Climate Change". En particular queremos agradecer la 
ayuda y el respaldo de Pablo Parías. 

© De la presente edición: 

FLACSO, Sede Ecuador 
La Pradera E7 -17 4 y Diego de Almagro 
Quito-Ecuador 
Telf: (593-2) 323 8888 
Fax: (593-2) 323 7960 
www.flacso.org.ec 

GURC 
Global Urban Research Centre 
University of Manchester 
Humanities Bridgeford Street Building 
Oxford Road 
Manchester-M13 9PL-UK 
Telf: +44(0) 161 306 6437 
Fax: +44(0) 161 275 6893 
http:/ /www.sed.manchester .ac. uk/ research/ gurc/ 

ISBN :978-9978-67-284-6 
Cuidado de la edición: Paulina Torres 
Diseño de portada e interiores: Antonio Mena 
Imprenta: Crearimagen 
Quito, Ecuador, 2011 
ra. edición: julio 2011 



Índice 

Presentación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 

Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
jorge Ginieniewicz 

PARTE I 
REMESAS, MERCADO LABORAL Y DESARROLLO 

El modelo de acumulación de activos desde una 
perspectiva transnacional: el caso de los migrantes 
de Guayaquil a Barcelona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 1  

Caroline Moser 

Migración circular laboral en España, el caso colombiano: 
impacto en las comunidades de origen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 
Rhina Cabezas 

. . 
AcumulaCión de capitales y empresariado 
latinoamericano: el impacto de sus activos en la 
percepción social· del inmigrante en España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 
Leonardo Cavalcanti 

Retorno y acumulación de activos. Aproximaciones 
etnográficas al caso de Ecuador y España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 81 

Almudena Cortes 



PARTE 11 

fAMILIAS TRANSNACIONALES Y RELACIONES SOCIALES 

El papel del género en la acumulación de capital social: 
el caso de las mujeres ecuatorianas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 109 
Emma Martín 

Plata y/o amor: remesas, acumulación de activos y 
movilidad social de las familias de migrantes ecuatorianos 
Laura Oso 

La familia transnacional generada a través de las migraciones 
femeninas: una aproximación conceptual a sus impactos en la 
acumulación de capitales desde la articulación de las funciones 

129 

productivas y reproductivas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 151 
Sonia Parella 

PARTE 111 

CiUDADANÍA Y PARTICIPACIÓN CÍVICO-POLÍTICA 

El valor del capital cívico y político acumulado entre 
migrantes: el caso argentino desde la perspectiva familiar . . . . . . . . . . 175 
jorge Ginieniewicz 

Una aproximación al estudio de la acumulación y 
transferencia de capital político en el contexto de la 
migración latinoamericana a España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 195 
Anastasia Bermúdez 

Migración transitoria como recurso: latinoamericanos 
en el Reino U nido vía España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 15 
Cathy Mc!lwaine 



La familia transnacional generada a través de 
las migraciones femeninas: una· aproximación 
conceptual a sus impactos en la acumulación 
de capitales desde la articulación de las 
funciones productivas y reproductivas 

Sónia Parella Rubio* 

Introducción 

La globalización del trabajo de cuidado (globalization of care work) cons
tituye un necesario punto de partida a la hora de abordar los actuales pro
cesos de feminización de las migraciones internacionales y su incidencia 
en las desigualdades de género en contextos de crisis de la reproducción 
social (Zimmerman et al., 2005). La migración femenina genera en mu
chos casos estructuras familiares de carácter transnacional, cuyos miem
bros ven alteradas buena parte de sus prácticas cotidianas como conse

cuencia de la "deterritorialización", lo que genera fuertes impactos en las 
sociedades de origen a nivel tanto micro como macro. 

Este texto parte de un análisis de los condicionantes de las migracio
nes autónomas femeninas desde un marco analítico global que articula la 
crisis del cuidado con la feminización de los denominados circuitos glo
bales de supervivencia. El resultado de dicho proceso de organización, 
asignación y valoración del cuidado es la intensificación de los sistemas 
globales de estratificación (Vega, 2009). 

La segunda parte se centra en una revisión de los impactos a nivel 
micro que las acciones estratégicas en las que se imbrican los miembros de 
la "familia transnacional" producen en los contextos emisores en América 
Latina, desde la perspectiva de la acumulación de activos (Moser, 2007, 

Grupo de Estudios de Inmigración y Minorías Étnicas (GEDIME). Universidad Autónoma de 
Barcelona. 
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2009; Moser y Dani, 2008). Se trata de una revisión que matiza la litera
tura científica que se ha producido al respecto, que ha puesto el énfasis 
principalmente en la descapitalización o déficits de cuidado que para los 
países de origen supone que las mujeres cori responsabilidades familiares 
se conviertan en empleadas domésticas en los países de destino. Términos 
como "cadenas globales de cuidado" (Hochschild, 2000) o "fuga de cui
dados" (care drain) (Hochschild, 2000; Bettio et al., 2006) son la base de 
este posicionamiento teórico que analiza la "maternidad transnacional" 
como un fenómeno de "extracción" de cuidado, por parte de sociedades 
más ricas que "compran" a bajo coste el cuidado y afecto de las migrantes 
para que se ocupen de los niños, enfermos y ancianos. 

Sin embargo, desde la perspectiva de la acumulación de activos enfo
cada a nivel de los hogares y la comunidad (Moser, 2008), hay que tener 
en cuenta que las experiencias migratorias producen cambios respecto a la 
distribución, acumulación y revalorización de los capitales, tanto tangibles 
(activos financieros/remesas) como intangibles (aspiraciones, empodera
miento, relaciones de género, dinámicas intergeneracionales, etc.) Efec
tivamente, la "�aternidad transnacional" debe ser concebida como estra
tegia de un grupo doméstico para asegurar su reproducción social, que 
requiere de un constante ajuste de activos -tanto financieros como de cui
dado- para lograr sus objetivos -que a veces se consiguen con éxito y otras 
no-, desde relaciones de intercambio y reciprocidad cuyos efectos para sus 
miembros no están a priori determinados (Bernhard et al., 2005). 

Los determinantes macro de la globalización del trabajo de 
cuidado1 en un contexto de crisis 

A nivel mundial, países como Perú, Bolivia, México, Sri Lanka, Indo
nesia, India, Tailandia, Filipinas o los países de Europa del Este propor-

A lo largo de estas páginas, entenderemos por trabajo de cuidado aquellas tareas que producen 
las condiciones de vida diarias para que las personas obtengan bienestar, ineludiblemente conec
tadas a las emociones humanas. Incluye tanto las tareas de gestión y ejecución de la infraes
tructura del hogar (limpieza, lavado de ropa, preparación de alimentos, etc.), como del cuida
do de las personas (niños,'enfermos, ancianos). 
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cionan mano de obra femenina a numerosos países europeos, Estados 
Unidos, Canadá, así como a las grandes ciudades y conurbaciones latino
americanas, o

. 
a las zonas urbanas de los recientemente industrializados 

países de Asia o de los países ricos en petróleo de Oriente Medio (Hon
dagneu Sotelo, 1997, 2000). Con las economías post-industriales prolife
ran las ocupaciones que tienen que ver con la reproducción social, lo que 
se ha traducido en una demanda de fuerza de trabajo a escala global, bajo 
patrones que se mantienen diferenciados según el género y que, tal y co
mo veremos a lo largo de estas páginas, intensifican los sistemas globales 
de estratificación. Tales ocupaciones incluyen los servicios de limpieza, el 
cuidado de niños y ancianos y contemplan tanto el empleo doméstico (el 
hogar como empleador) como las empresas de servicios domiciliarios o 
los servicios sociales de carácter público y otras modalidades híbridas ins
titucionalmente mediadas (Vega, 2009). 

Al referirnos a la feminización de los flujos migratorios no se preten
de reflejar un repentino incremento de la proporción de mujeres migran
tes. Las mujeres siempre han protagonizado procesos migratorios tanto 
internos como internacionales2• Lo que sí ha experimentado un verdade
ro salto cualitativo es el hecho de que cada vez sean más las mujeres que, 
lejos de trasladarse para reunirse con sus parejas en los países de destino, 
deciden desplazarse por motivaciones principalmente económicas y labo
rales; siendo ellas las que inician procesos migratorios autónomos a esca
la internacional (Ribas, 2005; Paiewonsky, 2007). 

Desde la perspectiva de los países de origen, qué duda cabe que las mi
graciones femeninas latinoamericanas, de carácter internacional, se deben 
a las escasas oportunidades de empleo en los países de origen, a los impac
tos de los planes de ajuste estructural, unido al incremento de las jefatu
ras de hogar femeninas y a otros condicionantes de género (huida de si
tuaciones de violencia de género, etc.). Tales procesos tienen que ver 
tanto con la feminización de los denominados circuitos globales de super
vivencia en los términos de Saskia Sassen (2002, 2003), como con las 

2 En los últimos 40 años, el porcentaje de mujeres que ha migrado hacia otro país ha sido prác
ticamente igual al de los hombres y se ha mantenido más o menos estable: 47% en 1960 y 49% 
en la actualidad, según la UNFPA (2006). 
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transformaciones en los mercados de trabajo de los países receptores, que 
se han convertido en destacados reclutadores de mano de obra femenina 
para llevar a cabo las tareas de cuidado. 

Naturalmente, cabe preguntarse hasta qué punto puede calificarse de 
nuevo fenómeno social el hecho que sean mujeres con menos recursos 
económicos las que se empleen en el servicio doméstico y atiendan las 
tareas reproductivas de mujeres y familias de mejor posición social. Pode
mos identificar alguno de los numerosos antecedentes históricos de la 
transferencia de las funciones de cuidado femeninas en los trabajos que 
analizan las migraciones n.uales-urbanas de mujeres jóvenes en España a 
mediados del siglo pasado (Borderías, 1991), o los patrones de incorpo
ración laboral de las mujeres afroamericanas en los Estados Unidos des
pués de la esclavitud (Davis, 1981). Sin embargo, lo que convierte la 
actual transferencia de cuidado en un fenómeno social nuevo no es sólo 
el volumen y la intensidad bajo la que se presenta; sino la imposibilidad 
de poder captar la complejidad del trabajo reproductivo desde un marco 
analítico que no sea global, fruto de una serie de factores de crisis que, 

partiendo de la clasificación de Mary K. Zimmerman et al., (2005) al res
pecto, podemos resumir en dos: 

Déficit de cuidado o crisis de cuidado (care crisis) 

Se trata de déficits que han existido desde siempre, vinculados al empleo 
femenino y a la posición de la mujer tanto en la división sexual "del tra
bajo como en cuanto a su. posición de clase, que en los últimos años se 
han visto intensificados a tenor de una serie de transformaciones. Curio
samente, de acuerdo con los argumentos de Mona Harrington ( 1999: 
26), el actual "colapso del sistema de cuidado" no se asume como tal 
desde el discurso político; por cuanto el trabajo reproductivo no se perci
be como sistema, sino como el resultado de decisiones individuales que 
deben tomar las familias desde el ámbito privado. 

En la actualidad, bajo los supuestos que la familia debe erigirse como 
principal proveedora de bienestar y que en todo hogar hay mujeres encar
gadas de planificar y ejecutar el trabajo doméstico y familiar de sus miem-
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bros, la crisis de cuidado es el resultado de la difícil cuadratura entre una 
serie de factores que han hecho emerger la necesidad de mercantilizar una 
parte importante de las responsabilidades de cuidado. Estos son sólo algu
nos de los más relevantes: la creciente presencia de la mujer en el merca
do de trabajo (generalización de la "familia de doble ingreso"); un mer
cado de trábajo globalizado y precarizado, cada vez más exigente en cuan
to a dedicación y disponibilidad de tiempo tanto para los hombres como 
para las mujeres con una profesión; el envejecimiento de la población en 
las sociedades occidentales -que se traduce en un alarmante incremento 
de las situaciones de dependencia física y/o psíquica entre las personas 
ancianas; por último -y no menos importante-, la falta de una cultura 
pública del cuidado en muchos países que permita avanzar hacia modelos 
de organización social que no supongan la separación entre la figura del 
"sustentador económico" (generalmente varón) y la persona "cuidadora" 
(generalmente mujer) (Fraser, 2000). 

La mercantilización del cuidado como factor de crisis 

Como respuesta a la situación de "colapso del sistema de cuidado" 
(Harrington, 1999), las mujeres de origen inmigrante están gradualmen
te realizando, desde el mercado, parte del trabajo reproductivo que hasta 
ahora se había asignado a las mujeres en el ámbito privado y sin remu
neración a cambio. De esta forma, se asiste a una nueva división del tra
bajo entre familia, mercado y Estado, que supone transitar desde el mode
lo "familiar" de cuidado hacia un modelo de cuidado 'mujer migrante en 
la familia' que opera desde el mercado (Bettio et al., 2006). El modelo 
de cuidado 'mujer migrante en la familia' (Bettio et al., 2006) para las 
sociedades de destino permite aligerar las responsabilidades familiares de 
las familias con "dos salarios" y, en definitiva, posibilita la reproducción 
social de sociedades que se enfrentan a dificultades a la hora de seguir 
organizando socialmente el cuidado desde los modelos tradicionales de 
división sexual del trabajo. 

La mercantilización del cuidado puede ser interpretada en clave de 
factor de crisis, por cuanto se sustenta en empleos bajo condiciones de 
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máxima vulnerabilidad, marginalidad, invisibilidad y explotación (Pa
rella, 2003). Muchas mujeres inmigrantes se ocupan en este sector desde 
condiciones de trabajo degradantes; lo que en muchos casos supone -
máxime cuando se trata de empleadas domésticas internas- tener que asu
mir que su desempeño es incompatible con la posibilidad de cuidar de su 
propia familia (Andall, 2000; Anderson, 2007). 

Como consecuencia de los factores de crisis que se acaban de enume
rar, se asiste al reforzamiento de la estratificación global de clase, raza y 
nacionalidad entre las mujeres. Las empleadas domésticas ven limitados 
sus derechos laborales y de ciudadanía, en base a conexiones que tienen 
que ver con el género, la clase social y la nacionalidad (con un fuerte énfa
sis en las adscripciones de carácter étnico y racial (Nakano Glenn, 1992). 
Dicha transferencia a menudo exige la separación geográfica de los miem
bros de la familia durante dilatados periodos de tiempo, lo que se conoce 
como "maternidad transnacional" y cuyos efectos abordaremos en la si
guiente sección desde la perspectiva de la acumulación de capitales. De 
acuerdo con Mona Harrington (1999), se asiste a una intensificación de 
las desigualdades (hardening inequalities) entre mujeres, que son creadas y 
reproducidas por la reorganización global del trabajo de cuidado (Rome
ro, 2002; Lutz, 2002; Uttal, 2002). 

Autoras como Patricia Licuanan (1994), Rhacel Salazar Parreñas 
(2000) o Grace Chang (2000) conectan los empleos y condiciones de tra
bajo de las mujeres migrantes con los intereses económicos y políticos de 
los países que las reclutan, a través de una transferencia internacional del 
cuidado que agudiza las desigualdades entre mujeres con distintos niveles 
de privilegios. En este sentido, los estados receptores juegan un papel 
clave en la apropiación de este trabajo de cuidado, a través de políticas (la 
política migratoria, la regulación laboral de las ocupaciones femeninas o 
el tipo de respuestas ante la responsabilidad social en la provisión de cui
dados a las personas) que regulan el tipo de entrada de las trabajadoras 
migrantes, así como sus derechos y oportunidades una vez dentro de la 
sociedad receptora como trabajadoras y como ciudadanas. Son regulacio
nes que después se trasladan y concretan en las prácticas que los hogares 
llevan a cabo (Cheng, 2003). 
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Qué duda cabe, tal y como ponen de manifiesto los trabajos de Nicola 
Yeates (2004a, 2004b) y Eleonore Kofman y Parvati Raghuram (2006), 
que debemos huir de todo reduccionismo y que no toda la globalización 
del trabajo de cuidado transcurre bajo las coordenadas del empleo en el 
servicio doméstico. En muchos casos, las mujeres inmigrantes se incor
poran como profesionales en ocupaciones cualificadas que tienen que ver 
con la reproducción social (enfermeras, educadoras, etc. ), siendo emplea
das por el sector público o por empresas y no por los hogares, bajo con
diciones laborales satisfactorias. Son interesantes al respecto las trayecto
rias seguidas por las mujeres migrantes empleadas en el sector sanitario a 
través de programas de reclutamiento, como recogen los trabajos de 
Sheba Mariam George (2005) -para el caso de enfermeras procedentes de 
la India afincadas en Estados Unidos- y de Nicola Yeates (2004b) -que 
analiza el caso de las mujeres filipinas en Irlanda- En ambos estudios se 
describen trayectorias de mujeres pioneras del proceso migratorio, que 
experimentan logros de movilidad económica y profesional con fuertes 
impactos no· sólo a nivel personal (incremento del capital humano, cam
bios en las relaciones de género) y de sus familias (principalmente capital 
financiero a través de las remesas), sino también para la comunidad de 
las zonas de origen. A pesar de tales contribuciones, Yeates (2008) llama 
la atención sobre los efectos ambivalentes de la emigración de personal fe
menino cualificado para los países de origen, a· modo de trade-ojf. a pesar 
de las remesas y sus beneficios, el país pierde el dinero invertido en la for
mación de estas jóvenes y asiste a déficits sanitarios3• 

Además, asumiendo la necesidad de matizar los patrones de incorpo
ración de las mujeres a los circuitos de trabajo global que tienen que ver 
con la reproducción social, qué duda cabe que una parte nada desdeñable 
de la circulación de fuerza de trabajo femenina para el desempeño del tra
bajo doméstico remunerado, tiene que ver con la falta de oportunidades 
laborales "dignas" que se ofrece a las mujeres en las sociedades de origen, 
de la que se aprovechan las sociedades receptoras a través de la devalua-

3 Al respecto, Yeates (2008) plantea la necesidad de avanzar en las investigaciones que permitan 
determinar si las remesas que estas mujeres mandan a sus familias tienen una contribución eco
nómica superior a las pérdidas que su marcha produce para las políticas sociales de la sociedad 
emisora en su conjunto. 
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ción del trabajo doméstico y la falta de protección legal de las trabajado
ras inmigrantes (Parella, 2003). Ello genera empleos desregulados en tor
no al cuidado, con menos derechos laborales y familiares, dentro de los 
parámetros de un mercado global. 

Con el fin de ilustrar las especificidades del sur de Europa en cuanto 
a su destacado potencial a la hora de reclutar mujeres migrantes como 
empleadas domésticas, remitimos a la tipología de regímenes de bienestar 
de Eleonore Kofman (2008: 86). La autora clasifica el caso de España co
mo régimen de bienestar "conservador del Sur" (conservative southern) en 
cuanto al vínculo entre migración y empleo femenino. El insuficiente gas
to en servicios para las familias y en servicios sociales, genera pautas de 
empleo de las mujeres inmigrantes basadas principalmente en el trabajo 
doméstico asalariado (entendido como empleo dentro de los hogares, con 
una fuerte incidencia de la economía sumergida), en detrimento del 
empleo en servicios sociales, educativos, sanitarios, etc. 

Los efectos de la "maternidad transnacional" en los países de origen. 
Una lectura desde la perspectiva de la acumulación de activos 

La globalización del cuidado genera estructuras familiares transnacionales 
en las que las mujeres migrantes facilitan servicios a bajo coste y bajo for
mas de trabajo flexible. ¿Pero cuáles son los impactos en los países de ori
gen? Habitualmente se analiza la globalización del cuidado desde marcos 
conceptuales que enfatizan la descapitalización o déficit de cuidado que 
se produce en los países de origen. La socióloga norteamericana Arlie 
Russell Hochschild (2000) introduce el metafórico término "cadenas glo
bales de cuidado" para explicar los vínculos que se configuran a través de 
la importación y la extracción de cuidado y afecto desde los países pobres 
hacia los países ricos. Se trata de conexiones personales entre personas a 
través del planeta, basadas en el cuidado remunerado y no remunerado 
(Hochschild, 2000: 13 1). Desde esta lógica, las mujeres migrantes des
plazan sus atenciones y afectos desde sus Hijos hacia otros destinatarios, 
ante la imposibilidad de optar por mejores alternativas. De ese modo, las 
trabajadoras domésticas de origen inmigrante realizan una parte del tra-
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bajo reproductivo de los países más ricos, mientras deben delegar sus res
ponsabilidades familiares a otras mujeres4• 

Efectivamente, es necesario partir de enfoques que den cuenta de las 
condiciones estructurales en las que se encuentran imbricadas las mujeres 
migrantes, de sus conexiones jerarquizadas a escala global y de cómo estos 
condicionantes impiden a algunas mujeres decidir cómo llevar a cabo su 
maternidad (Hondagneu-Sotelo y Avila, 1997). Pero tal vez debamos 
preguntarnos si estos enfoques son suficientes para captar este fenómeno 
en toda su complejidad, especialmente en cuanto a sus impactos se refie
re. Voces críticas nos recuerdan que las familias son entidades dinámicas, 
con capacidad para desarrollar estrategias (Wagner, 2007). Si bien es cier
to que los arreglos transnacionales suponen costes emocionales para todos 
los miembros de la familia, la evolución, extensión, alcance y efectos de 
las prácticas familiares transnacionales no están determinados a priori 
(Salazar Parreñas, 2000, 2001). Ni con la emigración de la madre desa
parece el afecto y cuidado que los hijos reciben (Zimmerman, 2005, 
Wagner, 2007), como si se tratara de un juego de _"suma-cero"; ni los 
déficits emocionales o de cuidado que puedan padecerse en los países de 
origen pueden atribuirse a la migración femenina. Para valorar los impac
tos es menester tomar en cuenta cuál era la situación de la que parte esta 
familia en cuanto a sus activos disponibles, tanto tangibles (financieros) 
como intangibles (situaciones de violencia intrafamiliar, calidad de las 
relaciones familiares, etc.) (Wagner, 2007). 

El proceso migratorio, concebido desde el grupo familiar como uni
dad de referencia, permite comprender cómo tiene lugar el reparto de 
funciones entre géneros y entre los miembros de distintas generaciones. 
Qué duda cabe que la reconfiguración de los roles productivos y repro
ductivos, intrínseca al proceso migratorio, se puede observar mejor desde 
el estudio de la denominada "maternidad transnacional" (Lutz, 2002) o 
"globalización de la maternidad" (Salazar Parreñas, 2000). La migración 
femenina "pionera" transforma y reorienta las relaciones conyugales y 
materno-filiales que se trasladan al espacio social transnacional. La expe-

4 En la misma línea, tanto Hochschild (2000) como las sociólogas italianas Francesca Bettio et 
al., (2006) refuerzan la idea de "descapitalización" al referirse a la "fuga de cuidados" (care 
drain), en irónico paralelismo con la conocida expresión "fuga de cerebros" (brain drain). 
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riencia migratoria puede conducir, aunque no necesariamente, a un cues
tionamiento de las representaciones hegemónicas de género. Además, 
supone una transformación del significado de la maternidad y una dis
rupción de la relación materno-infantil, que debe adaptarse a una separa
ción espacio-temporal nueva. Cuando se trata de mujeres, seguir cubrien
do el rol de la reproducción social durante el periodo de separación re
quiere de muchos arreglos en el entorno familiar (Pedone, 2008). Se trata 
de ajustes "transnacionales" que suponen una forma de reciprocidad que, 
de acuerdo con los trabajos de Ho, refuerzan los vínculos emocionales -
y, por supuesto, también los económicos- entre las migrantes y sus países 
de origen (Ho, 2002). 

Las estructuras familiares transnacionales vinculadas a la feminización 
·de los flujos migratorios internacionales están fuertemente estigmatizadas 
y generan alarma social (Pedone, 2008). Desde parte del discurso políti
co, académico y mediático, se señala la separación de la familia cuando la 
emigrante es una mujer, como principal detonante de efectos negativos 
tales como el incremento del número de divorcios, alcoholismo masculi
no, embarazos precoces de adolescentes, bajo rendimiento escolar de los 
niños, delincuencia, drogadicción e incluso alta incidencia de suicidio 
infantil o de abusos sexuales (Parella, 2007; S0rensen, 2007). Se trata de 
una transformación de activos (asset transformation) en los términos de 
Moser (2008), que supone la penalización de la migración femenina a 
nivel discursivo5• Tal discurso sobre "las malas madres migrantes", de 
acuerdo con las tesis que sostienen Salazar Parreñas (200 1) y Wagner 
(2007), tiene poco que ver con la situación real de los hijos, y sí mucho 
en cambio con la necesidad de renegociar las relaciones de género en un 
contexto de migración femenina que pone en jaque a los pilares del pa
triarcado. 

Si bien es cierto que los arreglos transnacionales fruto de la separación 
suponen costes emocionales para los miembros de la familia, estas formas 

5 Se afirma que los niños han sido abandonados y que sus consecuencias son devastadoras, hasta 
el punto de considerar que la migración de las madres pone en riesgo a roda la sociedad, como 
muestran los trabajos de Heike Wagner (2007) y Claudia Pedone (2008) para el caso ecuato
riano; de Laura Vida! et al., (2002) para la migración autónoma de mujeres mexicanas a USA, 
o de Salazar Parreñas (2000) para el caso filipino. 
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familiares no constituyen unidades familiares "deficientes" o "defectuo
sas" per se, simplemente por el hecho de transgredir el modelo tradicional 
de familia nuclear situada en un único espacio físico -cada vez menos ex
tendida, por otra parte- (Bernhard et al., 2005, S0rensen, 2007). Sus 
impactos dependen de la interacción de múltiples factores que tienen que 
ver con las relaciones de género, la clase social, la edad, la posibilidad ob
jetiva y subjetiva de articular redes familiares de calidad (Ariza, 2000), la 
posición de la mujer que emigra dentro del grupo doméstico (Vidal et al. , 
2002), las perspectivas de reunificación, así como el grado de comunica
ción que las madres consigan establecer y man:tener con sus hijos tras 
haber migrado (Parella, 2007; Herrera, 2008); sin olvidar el contexto so
cial, político y económico. 

Son pues las condiciones contextuales en las que se encuentran enrai
zados los migrantes y el resto de miembros del grupo familiar, las que van 
a situar estas formas familiares en distintos grados de vulnerabilidad a la 
hora de definir los ajustes a su alcance y sus consecuencias. De ese modo, 
el impacto de las migraciones en el ámbito familiar no es único, por cuan
to se trata de un fenómeno complejo y multidimensional; consecuencia 
de la interconexión de múltiples procesos económicos, políticos y· socia� 
les, que tienen que ver tanto con el país emisor como con el de destino. 

En esta sección abordaremos los efectos de las migraciones femeninas 
en tanto que mujeres que son "madres" y que ejercen la "maternidad 
transnacional"6• Desde la perspectiva de la acumulación de activos, es 
posible valorar los beneficios que puede conllevar la migración femenina 
como estrategia familiar para mejorar su-reproducción social. Para ello, es 
necesario partir de la articulación entre lo productivo (ingresos económi
cos) y lo reproductivo (negociar el apoyo de familiares que permitan a la 
mujer emigrar). Los ajustes transnacionales combinan, por una parte, la 
dimensión económica y el bienestar material (a través del capital tangible 
que moviliza el proceso migratorio, mediante los activos financieros como 
pueden ser las remesas), con la necesaria reestructuración de unos víncu-

6 Sin embargo, tal y como bien recogen los trabajos de María Angels Escrivá (2005), no debemos 
perder de vista que la reproducción social no se reduce al cuidado de los hijos; de modo que las 
mujeres que emigran pueden no ser madres, pero probablemente sí van a ser "hijas transnacio
nales" que gestionan o van a tener que gestionar el cuidado de sus padres desde la distancia. 
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los afectivos y de cuidado que se gestionan y alimentan a distancia y que 
requieren de la movilización de capitales intangibles (fuertemente susten
tados en las relaciones de género). 

Efectivamente, la migración internacional permite sustanciales contri
buciones económicas a las familias que permanecen en los países de ori
gen, lo que incrementa su capital económico y humano. Las remesas 
monetarias constituyen una de las principales evidencias de los vínculos 
de los migrantes con sus sociedades de origen (Altamirano, 2004)7. Los 
datos disponibles indican que las mujeres envían una mayor proporción 
de sus ingresos que los hombres y, además, de manera más regular y sis
temática. Estas remesas se utilizan principalmente para sufragar necesida-· 
des cotidianas y servicios de salud o educación, (UNFPA, 2006). 

En cuanto al impacto de las remesas en el desarrollo, está suficiente
mente demostrada su correlación positiva con la reducción del número de 
familias que viven bajo el umbral de la pobreza, aunque ello no signifique 
necesariamente una reducción de los niveles de desigualdad (Alonso, 
2004). Se trata de flujos de capital privado que reciben directamente los 
destinatarios y que permiten a muchas familias mejorar su nivel de vida y 
sus oportunidades de movilidad social -o incluso de mantenimiento de 
los estándares de clase social y estatus cuando éstos se ven amenazados-; 
a través de la inversión en educación, servicios sanitarios, compra de tie
rras o de vivienda, la mejora de las propiedades que ya se tenían o el esta
blecimiento de nuevos negocios y emprendimientos. 

Los resultados de un estudio sobre familias transnacionales ecuatoria
nas y peruanas confirman estas observaciones (Solé, Parella y Cavalcanti, 
2007). Dicha investigación da cuenta no sólo de los logros económicos 
que supone la migración femenina para las familias (construir o mejorar 
la vivienda, emprender un negocio familiar); sino también de las inver
siones educativas que las remesas enviadas permiten, principalmente para 
que los hijos puedan cursar estudios en centros y universidades privados. 
Dicha estrategia, en algunos casos, se concibe como mecanismo de movi
lidad social ascendente. Así se ha identificado para muchas familias con 

7 Tal y como nos recuerdan los trabajos de UN-INSTRAW (2009), para el año 2006, el dinero 
que el conjunto de la población migrante a nivel mundial manda regularmente a los familiares 
en su país de origen representa el doble del total de las ayudas oficiales internacionales. 
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niveles educativos bajos; así como también en familias jefaturadas por 
mujeres, que ven en .la migración la posibilidad de desempeñar este 
mismo papel de proveedoras en condiciones de mayor desahogo y con 
metas educativas para los hijos que de otro modo no habrían podido 
plantearse. 

La inversión en capital humano para los hijos plantea serias dudas so
bre los impactos en estructuras ocupacionales que, a menudo, no son ca
paces de absorber a estos jóvenes formados, que ven mejorar sus aspira
ciones. Así lo pone de manifiesto un interesante estudio de Leah Schmalz
bauer (2004) sobre familias transnacionales en Honduras, en el que la 
autora se pregunta qué va a suceder con una generación de jóvenes hon
dureños que se han formado en su país gracias a las remesas que mandan 
sus madres desde Estados Unidos. Según la autora, el capital social con
seguido a través de la experiencia migratoria de sus madres va a alentar y 
facilitar el proceso de salida. Por ello, vaticina para los próximos años una 
"fuerza de trabajo hondureña indocumentada de elevado nivel educativo 
en los Estados Unidos" (2004: 1331). 

Pero tales estrategias económicas no se deciden de forma aislada, sino 
debiendo asumir que las tareas de reproducción social que habitualmen
te asumen estas mismas mujeres que emigran, aun siendo muchas veces 
las sustentadoras principales en los países de origen, necesariamente debe
rán reajustarse con la distancia8• Son ajustes complejos, que pasan por la 
inevitable tensión entre la mujer migrante como "fuerza de trabajo" y 
como "madre", entre su función de sustentadora económica y su función 
de cuidadora. 

Las mujeres con responsabilidades familiares que optan por emigrar 
dejan a sus hijos al cuidado de otras personas, generalmente a sus·madres 
(las denominadas "abuelas-madre"); o bien a sus esposos o a otras muje
res de la familia -hermanas, primas, cuñadas, etc.-, en el seno de familias 

8 Hay que tener en cuenta que son muchas las familias jefaturadas por mujeres, donde la deser
ción masculina precede a un proceso migratorio que habitualmente se diseña como respuesta a 
la pobreza y a la exclusión. En estos casos, la construcción de la figura materna es inseparable 
de la doble dimensión de madre cuidadora a la vez que sustentadora económica. La migración 
constituye en estos casos un elemento de continuidad en cuanto a los roles de género; si bien 
también expone a madres e hijos a los costes que supone la "desterritorialización". 
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extensas que intentan suplir la figura materna en la vida cotidiana de los 
niños· (Salazar Parreñas, 2000). Cuando los hijos se quedan con su padre 
u otra figura masculina, prácticamente no se altera la división sexual del 
trabajo, tal y como ponen de manifiesto los trabajos de Herrera (2008) 
para el caso ecuatoriano. Si bien los varones que quedan a cargo de los 
hijos generalmente asumen la paternidad emocional, ello no necesaria
mente significa que vayan a implicarse en el trabajo doméstico y del cui
dado, por lo que éste generalmente es asumido por otras mujeres que son 
miembros de la familia extensa. 

Cuando se trata de las abuelas, el cuidado de los nietos les confiere una 
gran dosis de responsabilidad, a la vez que capacidad de toma de decisio
nes y de influencia en la crianza de estos niños y en la gestión de las reme-

. sas que reciben. Algunas de estas "abuelas-madre" manifiestan ansiedad, 
al constatar la dificultad de suplir el referente autoritario de los padres o 
de llenar su vacío afectivo, máxime durante el periodo de la adolescencia 
(Solé, Parella y Cavalcanti, 2007). En lo que concierne a los hijos, las di
versas investigaciones recogen efectos ambivalentes. Los diversos estudios 
al respecto señalan tanto sentimientos de "abandono" (Altamirano, 2004; 
Bernhard et al. , 2005), como la posibilidad de que los hijos interioricen 
el proyecto migratorio como "algo propio" , desde el convencimiento de 
que el sacrificio de sus padres compensa en términos de mejoras econó
micas -escuela, consumo, comida, etc.-, junto a la expectativa de un fu
turo mejor (Salazar Parreñas, 2000; Solé, Parella y Cavalcanti, 2007; 
Wagner, 2007). 

Para las mujeres que ya eran jefas de hogar en el país de origen, la mi
gración supone incrementar el nivel de bienestar desde la asunción de una 
función proveedora que no es nueva para ellas en términos de empodera
miento (empowerment). En cambio, para las mujeres migrantes que no 
han ejercido de sustentadoras económicas con anterioridad, el proceso 
migratorio les confiere poder simbólico a la hora de definir las relaciones 
de poder dentro del hogar (Pessar y Mahler, 2001). Para las mujeres con 
elevado nivel educativo, la migración puede plantear problemas de con
flicto de clase, ante el declive ocupacional y de estatus en comparación 
con la profesión que desempeñaban en el país de origen. Es lo que Salazar 
Parreñas (2000) define, para el caso de las mujeres filipinas, como las con-
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secuencias "de estar en el medio" (being in the middle). Son mujeres que 
ejercen de empleadas domésticas para otras mujeres; al tiempo que ellas 
pagan a sus propias empleadas domésticas en Filipinas por desempeñar 
un trabajo sumamente devaluado que ellas mismas jamás habrían ejerci
do en su país. 

Pero hay que tener en cuenta que el margen para diseñar los ajustes 
transnacionales que determinan los impactos en términos de acumula
ción de activos no es resultado únicamente de los procesos que se dan a 
nivel micro. Las instituciones de las sociedades de origen y de destino no 
están al margen (S0rensen, 2007). Desde la perspectiva de los países de 
origen, corresponde tanto asistir los costes psicológicos que pueden supo
ner para los miembros de las familias que permanecen en origen estas 
nuevas estructuras familiares (atención psicológica, seguimiento de la 
escolarización de los niños, etc. ), como promover e incenti�ar actividades 
productivas a través de las remesas (capital financiero, capital humano, 
fortalecer el capital social) (Moser, 2008). 

Si situamos el punto de mira en las sociedades receptoras, las políticas 
migratorias, de ciudadanía, de regulación de los mercados laborales, así 
como la oferta y despliegue de servicios sociales, juegan un papel clave. A 
modo de ejemplo, la situación administrativa de irregular, por ejemplo, 
impide a los migrantes poder viajar a sus respectivos países de origen de 
forma periódica a visitar a los familiares; a sabiendas de que si salen del 
país les va a resultar muy complicado -por no decir casi imposible- vol
ver a entrar. Por consiguiente, es un obstáculo de tipo legal el que deter
mina los tiem:pos de separación de los integrantes de la familia transna
cional y sus estrategias9• Por otra parte, el tipo de incorporación laboral 
de las mujeres al mercado laboral incide en su capacidad para mantener 
determinados tipos de relaciones familiares y estructuras a través de las 
fronteras (Anthias, 2000: 24). Aunque los ajustes que requiere la mater
nidad transnacional no sólo se explican por la demanda de empleadas 

9 Está bien documentado cómo el incremento de las medidas de control fronterizo para restringir 
el cruce de indocumentados hacia Estados U nidos está cambiando los patrones de circularidad 
de las migraciones tanto masculinas como femeninas y reduce las visitas y los retornos tempora
les a México (Marroni, 2006). En consecuencia, se observa una mayor separación de los hijos de 
las madres, lo que refuerza de algunas de las implicaciones negativas que ello puede conllevar. 
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domésticas, no es menos cierto que las peculiaridades de esta actividad 
remunerada (máxime en el caso de la modalidad del servicio doméstico 
interno) promueve -por no decir "obliga a"- la separación física de la ma
dre y de sus hijos (Hondagneu-Sotelo, Ávila, 1997). 

A modo de conclusión 

El enfoque de la "cadena global de cuidado" permite captar a nivel estruc
tural las actuales dinámicas reforzadoras de la estratificación global de 
clase, etnicidad y nacionalidad entre las mujeres, así como sus conexiones. 
Sin embargo, no proporciona suficientes herramientas teóricas si lo que 
se pretende es captar los impactos a nivel micro de dichas estrategias en 
toda su complejidad. Las migraciones autónomas femeninas, protagoni
zadas por mujeres con hijos, se refieren a proyectos migratorios que se 
gestan como respuesta a una situación de crisis económica referida a la 
falta de ingresos o a diversos condicionantes de género -como la violen
cia intrafamiliar, por ejemplo. 

Si bien se produce una disrupción de las relaciones de género e ínter
generacionales a causa de la distancia, no hay que olvidar que tales pro
cesos se concretan en decisiones y prácticas desde la permanente imbrica
ción entre los roles productivos y reproductivos que, en último término, 
lo que persiguen es resolver necesidades. Es desde esta mirada que la "ma
ternidad transnacional" transciende la extracción de cuidado de los países 
pobres por parte de los países ricos y se convierte, también, en estrategia 
que persigue el logro de mayor bienestar para sus protagonistas. Obtener 
más ingresos económicos puede capacitar a las familias a la hora de obte
ner y acumular otros activos, como el capital humano suficiente para 
incorporarse en el mercado de trabajo en mejores posiciones o incluso pa
ra emigrar. Por consiguiente, el enfoque de la acumulación de activos per
mite una aproximación operativa a estas dinámicas, siendo los activos 
financieros los que determinan en última instancia la posibilidad de acu
mular o transferir otros activos tanto tangibles (vivienda, educación) co
mo intangibles (modificar las relaciones de género hacia una mayor sime
tría de roles, por ejemplo). 
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Este tipo de análisis sólo es posible desde una lente transnacional ·que 
tome en cuenta la permanente interacción entre las estrategias económi
cas y las que tienen que ver con la reproducción; entre la dimensión eco
nómica y el bienestar material, por un lado, y la reestructuración de unos 
vínculos afectivos y de cuidado que se gestionan y alimentan a distancia. 
Cuando se trata de migraciones femeninas, la tensión entre el rol pro
ductivo que la migrante asume y el rol reproductivo se acrecienta con la 
ausencia, a diferencia de la migración masculina, que supone el reforza
miento del rol de sustentador económico. Tal tensión no sólo se debe a 
la estigmatización a la que se enfrenta la madre "ausente", como hemos 
visto a lo largo de estas páginas; además, la atribución del trabajo repro
ductivo a la mujer implica mayores esfuerzos de redistribución y aumen
to de cargas de trabajo y responsabilidades a otras mujeres cuando es ella 
quien decide emigrar (Vidal et al., 2002). Se trata de un proceso depen
diente de la capacidad de implementar estrategias adecuadas de negocia
ción, a través de apoyos que van a determinar en gran parte el éxito de 
dicho proceso en cuanto a acumulación de activos. 

Más allá de los beneficios que pueden comportar los procesos migra
torios para el grupo familiar, en términos de adquisición de capital huma
no, financiero y social, qué duda cabe que los costes emocionales son ele

vados y difieren según de qué miembro se trate y de los recursos de par
tida con los que el grupo familiar cuente. Los ajustes y reacomodaciones 
que exige el vivir transnacional para las familias en las que la mujer es la 
pionera del proceso migratorio muestran, a nivel micro, cómo sus miem
bros diseñan estrategias, toman decisiones, dirigen y gestionan procesos 
de cambio, bajo la constricción de las condiciones de las que parten los 
sujetos y las familias (recursos de clase, relaciones de género, momento 
del ciclo vital, redes familiares, etc. ), así como del contexto histórico, so
cial, económico y político del que participan y en el que se insertan. 

Efectivamente, el margen a la hora de diseñar estrategias trasciende el 
espacio micro-social. Como se ha mostrado, tanto las condiciones del 
mercado laboral, la protección legal de los migrantes en la sociedad recep
tora, o los procesos de discriminación a los que se enfrentan -sin olvidar 
las políticas que adopten los países de origen a la hora de fomentar el 
codesarrollo o los servicios sociales- determinan los ajustes al alcance de 
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estas familias y, por consiguiente, cuáles van a ser los impactos. De acuer
do con S0rensen (2007: 24), "la vida de la familia transnacional, por 
tanto, debe verse como algo influido por procesos económicos, políticos 
y sociales complejos e interconectados". 
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